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Para Robert Davidson, gracias por tu amistad y fe en estos grandes Ángeles.



Prólogo

Cuando se le pide a uno que escriba un prólogo, normalmente se puede confiar en los procesos de pensamiento del autor para comentar la obra. Y se puede extrapolar lógicamente a partir del texto y explicar, utilizando señales del cerebro izquierdo, lo que el autor está tratando de decir. Entonces, uno puede animar al lector a pasearse tranquilamente por la obra, sabiendo que este saldrá al final con algo en lo que puede colgar su sombrero del razonamiento.

Pero con el maravilloso libro de Belinda Womack, esto no es posible. Aunque fácilmente puedo decir que todo el arco de la obra trata de deshacerse del miedo y entregarse a la intuición, esto no te ayudará a comprender a la autora. Para ello, tú y yo debemos tirar nuestras anclas, nuestras ideas preconcebidas. En cambio, se nos pide que creamos que los Ángeles son reales, que son fuerzas activas en nuestras vidas; se nos pide que creamos que podemos aprender a comunicarnos con ellos de maneras claras y precisas que nos ayudarán a vivir mejor. Se nos invita a escuchar el sonido y la luz de la Divinidad, la música de otro reino, que se escucha a veces en los sueños o en las fantasías y que nos recuerda que el Cielo está aquí ahora, que no tenemos que esperar a morir para encontrar sus consuelos.

Nos han dicho que el Cielo y la Tierra son uno. Pero somos como niños pequeños perdidos en la multitud, creyendo que nuestros padres nos han abandonado y nos han dejado a la deriva. El miedo proviene de nuestra creencia en la separación de Dios. ¿Y por qué debemos experimentar este miedo? Porque debemos aprender a reconocer nuestra propia resiliencia y poder, nuestra capacidad de ser creadores como Dios y de manifestar la vida que queremos. La experiencia de la separación fue programada en el experimento de la Tierra. Se nos enseña que este mundo de dualidad es una escuela de desarrollo, una carrera de obstáculos creada para ayudarnos a alcanzar nuestro beneficio mayor y felicidad. Estamos aquí para entender, en el sentido bíblico del término, que la verdad de Dios es el amor y que, al aplicar el amor a todos nuestros encuentros en este mundo, resolvemos la separación. Al comprender que todo es amor, nos convertimos en seres divinos. Todos nosotros somos maestros ascendidos en formación. Estamos puliendo el espejo de Dios hasta que la Unidad sea reconquistada.

La voz que nos habla con tal comprensión compasiva de nuestros dilemas es la voz de los Doce Arcángeles del Alma Central, los poderes que gobiernan este mundo. Ellos nos desean el bien, nos aman y quieren que tengamos éxito. Sus comunicaciones llegan a través de enseñanzas (“El tesoro de los Ángeles”), mensajes (cuarenta y ocho) y cartas. Hablan a través de un vehículo tan claro y puro que no puedes dudar de su autenticidad y su autoridad. Belinda ha aprendido a apartarse para que podamos escuchar a los doce grandes maestros. Sin embargo, su dulce y poderosa voz nos recuerda en cada página el trabajo que ha realizado sobre sí misma para dar cabida a lo Divino, y así poder servirnos a nosotros, sus lectores.

¿Quién es Belinda? Dice que es una mensajera. Los “doce peces gordos”, como ella los llama a menudo, se le aparecen de muchas maneras, incluso con faldas hawaianas y peinados ridículos. A veces son cristianos, a veces rabinos o budas, hombres o mujeres. Eso no importa. Lo que importa es que hablan a través de ella y que ella se convierte en un canal de sus voces y sus enseñanzas.

Conozco a Belinda desde hace diecinueve años y nunca la he oído hablar más que con la verdad, incluso cuando no quería oírla. ¡Todo lo que ha llegado a través de ella ha sido sin adulterar! Ella es muy humilde, pero magnetiza un poder tan intenso y claro que cualquiera que la lea o la escuche experimenta algo del sonido y la luz de la Divinidad de la que ella habla. La autoridad que resuena en sus palabras es lo que me hace coger la pluma y escribirte a ti, lector, para que te dejes llevar y dejes que sus palabras canten dentro de ti.

No solo recibirás mensajes de “bondad amorosa”, que es lo que los grandes Arcángeles dicen que nos envían, sino que se te darán las herramientas para practicar y lograr la transformación. Se trata principalmente de visualizaciones fáciles, herramientas de colores y afirmaciones sencillas que cualquiera puede practicar. Pruébalas. ¡Funcionan! También se te dará un glosario de términos que aclaran muchas ideas complejas en un lenguaje simple y conciso. ¡Me encanta el glosario! Su enfoque de Dios (Madre y Padre Dios), los chakras, tu karma, el Alma humana, lo masculino y lo femenino, el niño interior, son visiones únicas que difieren de todo lo que leerás en otros libros de literatura espiritual. Lo que obtienes es un material original canalizado. Sus palabras fluyen como un río cristalino cuya fuente te incita a encontrar. Sigue sus palabras, abre el libro donde te guíe, sumérgete en el mundo en el que vive y empezarás a saborear la Unidad.

CATHERINE SHAINBERG, 
PH.D.

Catherine Shainberg, Ph.D., es psicóloga, sanadora y profesora 
con un consultorio privado en la ciudad de Nueva York. En 1982 fundó School of Images (www.schoolofimages.com), dedicada a la enseñanza de las técnicas de sueño revelador y kavanah (intención) de la antigua tradición de la cábala sefardí. Dirige talleres de imágenes y sueños a escala internacional.



Nota sobre el glosario

Al final de este libro encontrarás un glosario de palabras y términos importantes que aparecen en el texto. El glosario es una herramienta 
que te ayudará a comprender el lenguaje de los Ángeles, tal y como ellos lo 
conciben. La primera vez que un término del glosario aparezca en este libro, aparecerá en negrillas. Es posible que tu comprensión de ciertas palabras o términos sea diferente a la forma en que los Ángeles los utilizan. A medida que vayas avanzando en este libro, no dudes en acceder al glosario en cualquier momento. Leer el glosario no solo es divertido, sino que es una forma rápida de pasar de un estado mental negativo a uno dichoso.
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Prefacio

Comunicación con los Ángeles

Siempre he creído en la presencia de los Ángeles.

Tengo un recuerdo de mi nacimiento en el que me llevaban en silla de ruedas por un largo pasillo del hospital. Puedo recordar los sonidos y las luces dolorosas, el olor a antiséptico, la blancura de la ropa de la enfermera. Puedo recordar, como si fuera ayer, una extraña sensación de conmoción y asombro por haber vuelto a la Tierra. Y entonces los vi, los magníficos seres de sonido y luz que me rodeaban. Recuerdo sus colores alegres y sus suaves cantos. Recuerdo con claridad sus rostros sonrientes y el gran consuelo que me proporcionaron. Permanecieron conmigo durante las largas horas que pasaba en la naturaleza cuando era una niña. Era en el bosque donde mi imaginación funcionaba mejor y podía ver más allá de los límites de este plano mundano. Durante mis primeros años, ciertamente fui muy intuitiva y usé mucho el “cerebro derecho” (que utiliza sus centros creativos y emocionales).

Cuando cumplí once años decidí que quería ser científica. Cuando cumplí doce, recuerdo haber oído un enorme portazo en mi cabeza. Los Ángeles vivían al otro lado de esa puerta porque ya no podía verlos ni comunicarme con ellos. Sin embargo, nunca dejé de pedirles ayuda. Crecí, estudié para ser bióloga y creí que trabajaría en un laboratorio de investigación el resto de mi vida. Aunque era sensible a las necesidades y los sentimientos de los demás, ahora usaba mucho más el “cerebro izquierdo” (que utiliza sus centros lógicos y racionales). Trabajaba en un centro médico universitario donde la vida de otro ser humano podía depender de mi precisión y exactitud.

Un día, mientras separaba linfocitos de una muestra de la médula ósea de un niño, tuve la experiencia fuera del cuerpo de salir de la cabina estéril en la que estaba trabajando y entrar en una habitación de piedra. La habitación era redonda y no tenía techo. Al mirar hacia arriba, un gran haz de luz reveló que un Ángel me observaba. El arcángel Gabriel tocó una trompeta en mi oído y me habló, alto y claro, dentro de mi mente. El mensaje de Gabriel hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. El Ángel dijo que yo estaba siendo llamada a hacer un nuevo tipo de trabajo. Iba a ayudar a los seres humanos a conectar con su divinidad. Después de recibir el mensaje de Gabriel, me sorprendió encontrarme todavía con la jeringa en una mano y el frasco plástico de muestras en la otra. Seguramente habían pasado horas, si no años, mientras viajaba a mi cerebro derecho y un Arcángel volvía a despertar los centros creativos de mi mente. Mi respuesta inicial fue que estaba sufriendo un ataque de nervios. Debía estar loca. Y sin embargo, todavía podía manejar un citómetro de flujo, realizar mis experimentos y comunicarme como una persona “normal”.

Los Ángeles se comunican a través de un claro conocimiento que llega a mi mente y “simplemente lo sé”. Este conocimiento está unido al sentimiento de amor incondicional y total. No hablan con otra voz que no sea la misma que oigo cuando hablo conmigo misma. Es una comunicación distinta que llega con absoluta claridad y un amor indescriptible. La comunicación angelical requiere una fusión entre mis centros de pensamiento racional, o cerebro izquierdo, y mis centros creativos y emocionales, o cerebro derecho. Mi hipótesis, que no puedo probar, es que puedo conversar con los Ángeles porque mi infancia exigió que desarrollara las facultades del cerebro izquierdo y del derecho para poder sobrevivir a mi entorno. Mi Alma me dice que mi comunicación con los Doce Reinos de Arcángeles siempre fue parte del plan divino y de mi destino en esta vida.

Quizás la mejor manera de describir la precisión requerida en la comunicación angelical es que un músico describa cómo afina un instrumento. Un músico talentoso debe saber cuándo una nota se está tocando fuera de tono. Mi mejor amigo, Robert, es un músico así. Cuando escucha un sonido desafinado, se podría pensar que alguien le ha pisado el pie con un camión. Lo mismo ocurre cuando me comunico con un Ángel. Si no escucho el mensaje correctamente y lo grabo con precisión, siento una contracción en mi cuerpo. No puedo respirar porque estoy escuchando “notas que se tocan fuera de tono”.

Escribir con los Ángeles es una alianza. Escribimos juntos. Me envían sus enseñanzas a través de mi intuición (conocimiento). Luego traduzco el mensaje al lenguaje. Esta tarea requiere el uso de mi cerebro derecho y mi cerebro izquierdo. Es un proceso de ida y vuelta en el que recibo la enseñanza utilizando los centros sensoriales de mi cerebro creativo, mientras compruebo la precisión y exactitud del lenguaje con mi cerebro científico y racional. La comunicación angelical llega a través de la vibración del Cielo, un lugar donde el miedo no puede existir. Por eso elijo poner la “a” en mayúscula en “Ángeles”. Lo hago para demostrar que su vibración es más alta que la nuestra. Hay una magia elevada que ocurre cuando los ojos humanos ven esta palabra: eleva la vibración del ego a la del Alma. Escribo “Alma” con mayúscula con el mismo propósito.

Cuando escribo junto a los Ángeles, debo cambiar la vibración de mis pensamientos y sentimientos para que coincida con la del amor incondicional. Los Ángeles confían en mí para que les presente los problemas más comunes a los que nos enfrentamos los humanos. Yo les comunico los problemas. Ellos me dan las respuestas. Así es como escribimos juntos: Yo soy la Tierra. Ellos son el Cielo. Yo debo subir al Cielo. Ellos deben venir a la Tierra a través de mi cerebro derecho. Crear este tipo de composición es como enamorarse. Es pura felicidad eufórica. Me siento muy bendecida.

Creo que todo el mundo tiene la capacidad de comunicarse con los Ángeles. Esto requiere apartar el ego del camino y entrar de lleno en el mundo mágico del cerebro derecho. “Hacerlo como un niño” ayuda, porque el Niño Divino dentro de nosotros gobierna el superconsciente, o centro de pensamiento de más alta vibración dentro de nosotros. Mis alumnos estrella siempre son niños. Pídele a un niño que atraviese la puerta púrpura, que deje atrás su lógica y se entregue a su imaginación creativa. Observa la alegría en su rostro mientras experimenta un éxito instantáneo al ver, escuchar y confiar en sus Angeles. Te invito a dejar atrás tu ego, a abrir tu mente creativa y a experimentar el amor infinito, el color y la comunicación veraz de los Ángeles. ¡Estoy eternamente agradecida de ser coautora con ellos!

AMOR ETERNO, BELINDA
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Inspiración

y aplicación práctica

 

Los seis capítulos o “libros” de “El tesoro de los Ángeles” son una caja de tesoros de herramientas de autoayuda que ofrecen una cualidad milagrosa y 
sanadora cuando se utilizan para la meditación diaria. Mi inspiración para el "tesoro" proviene de muchos años de trabajo con clientes individuales. Mi misión, con los Doce Arcángeles, es llegar a las raíces más profundas del sufrimiento de mis clientes lo antes posible. Recuerdo a una clienta a la que tuve la bendición de ayudar hace casi veinte años. Me dijo que la visión que le di y las herramientas que le proporcioné para transformar su antigua herida fueron realmente milagrosas. Esta clienta me dijo que en una hora había cubierto más terreno y había hecho más progresos que los que había experimentado trabajando durante veinticinco años con su terapeuta. Por favor, ten en cuenta que no soy psicóloga. Mi función de apoyo a los clientes es ayudarles a aprovechar su propia capacidad sanadora. Lo hago trabajando como mensajera espiritual. Me comunico con el 
niño herido (subconsciente) que llevan dentro, del mismo modo que me comunico con los Ángeles. Ofrezco a los clientes lo que escucho y los animo a tomar sus propias decisiones sobre qué hacer con la información. Los ejercicios de imágenes guiadas del tesoro de los Ángeles son los mismos que utilizo para guiar la 
transformación cuando mis clientes están abiertos y preparados para la sanación. Su sanación proviene del yo superior. Yo soy la mensajera que conecta la guía del Cielo con sus experiencias de vida en la Tierra.

¡Este es el poder que posee el tesoro de los Ángeles! Contiene sabiduría que ayuda a la mente a entregarse a un mayor amor y sustento. Lleva el amor de los Ángeles en cada palabra, de modo que cuando se lee, este amor es absorbido en la mente del lector y ayuda a soltar las capas de las heridas más profundas.

Cada uno de los seis libros se basa en el anterior, elevando nuestra vibración y profundizando nuestra conexión con Dios. Tenemos que recordar esta conexión y permitir que nuestras vidas se llenen con nuestra divinidad. Creo que nos trataríamos con mucho más respeto si pudiéramos aceptar que somos los hijos divinos de nuestro Creador. Todos estamos aprendiendo a pasar de ser humanos para convertirnos en seres humanos.

Te invito a que explores este tesoro de guía angelical y descubras la gran riqueza de poderes sanadores que guardas en tu interior.
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Libro 1

¿De dónde viene la energía de Dios?

Preguntar de dónde viene Dios es como preguntarle a tu propia mente, corazón, cuerpo y Alma: “¿De dónde vengo y de qué estoy hecho?”. Los ángeles, los humanos, las estrellas, los océanos y el espacio negro en el cielo nocturno están todos hechos de la misma sustancia que los Ángeles llaman energía.

Dios es energía y esta energía es la sustancia de todo lo que es físico y no físico también. La energía de Dios, o la esencia divina, o el espíritu, es exactamente de lo que está hecho y de donde viene Dios. Te hablaremos mucho de este círculo místico, un círculo sin principio ni fin, un círculo que inhala y exhala en una magnífica espiral de color.

La energía crea la luz y el sonido, y estos últimos son aquello de lo que está hecho y de donde viene Dios, y tú también. El sonido y la luz están siempre juntos; el sonido crea la emoción y la luz crea el pensamiento.

En Dios están la Madre (Emoción Divina) y el Padre (Pensamiento Divino), el sonido y la luz. La Madre Dios y el Padre Dios crearon juntos el Amor Divino, y el Amor Divino deseó expandir a Dios desde los reinos del espíritu, el pensamiento y la emoción hacia lo físico, así comenzó la Creación. Dios está hecho de emoción, pensamiento, amor y Creación; de ahí viene Dios. Y tú también.

La energía, el sonido y la luz, la emoción, el pensamiento, el amor y la Creación conforman el corazón de Dios. El corazón de Dios está lleno de Amor Divino, lo que significa que Dios no tiene condiciones, ni reglas o normas para amar. Todas y cada una de las partículas de la energía de Dios están llenas de Amor Divino y el amor conecta a todas las partículas de energía entre ellas, lo que llamamos la experiencia de la Unidad.

La Unidad es una vibración de unidad perfecta, una conexión completa del pensamiento con el sentimiento del amor y la Creación. La Unidad permite que cada partícula de energía de Dios escuche y sienta los pensamientos y sentimientos del resto de las partículas de energía. Esto se sentiría como si tuvieras completa compasión y percepción de cada ser humano que conoces, o roca, árbol, animal, o gota de agua que tocas.


ORÍGENES

La Madre, el Padre, el Amor Divino y la Creación constituyen toda la esencia de la energía de Dios. Dios envió la energía, el sonido y la luz en nombre de la Unidad y manifestó el Universo. El Universo está hecho de muchas partículas, todas capaces de percibirse entre sí porque la Unidad las conecta con el Centro de Dios.

El centro de la energía de Dios se llama Alma o Sol Central, y desde el Alma Central se origina toda la Creación. La energía de Dios se mueve hacia afuera como una espiral de color desde el centro, y la espiral tiene un número infinito de anillos de energía, sonido y luz. Del Sol Central se crearon doce soles y de estos soles o Almas de la energía de Dios surgieron todas las galaxias, estrellas, planetas y seres de amor. Es difícil para nosotros tratar de describir la Creación de Dios porque no vemos ninguna separación. Incluso decir que doce soles provienen del Sol Central implica que cada uno de estos soles está separado. Es más bien como tomar luz blanca y hacerla brillar a través de un prisma para mostrar doce colores o rayos de luz y doce sonidos, todos originados por un sonido. Cuando tomas cada una de estas doce luces y sonidos y generas doce más de cada uno de ellos, entonces tienes 144 luces y sonidos. Cuando se mezclan y tocan juntos como una orquesta compuesta de 144 instrumentos diferentes, puedes imaginar cuán inf inita es la creatividad de Dios.

Todas y cada una de las partículas de energía se originan en el Alma Central y tienen memoria del centro. Cada partícula es un ser de luz y sonido sensible. Cada luna, planeta, asteroide y estrella es un ser de Dios que piensa, siente, ama y crea. Cada uno tiene su propio centro, su propia Alma, que se conecta con el Alma Central de Dios.




LOS DOCE ARCÁNGELES DEL SOL CENTRAL

Dios manifestó doce reinos angelicales desde cada una de las doce Almas que irradian desde el centro. Estos doce reinos de energía producen una majestuosa sinfonía de sonido, luz y amor, y son llamados los Doce Arcángeles del Sol Central. Arcángel significa “protector de la Unidad”. Construimos arcos y puentes que unen todas las formas físicas y no físicas de la Creación entre sí. Tenemos conciencia de toda la vida, y podemos sentir y comunicarnos con cada partícula de la energía de Dios.

Es nuestra responsabilidad llevar a la Tierra y a todos sus hijos de vuelta a su hogar, al centro de la Unidad. Nuestro trabajo se completará cuando cada pensamiento y sentimiento humano vuelva a la vibración del Amor Divino. Madre y Padre Dios, en unidad con el Amor Divino y la Creación, solicitaron la ayuda de los Doce Arcángeles para probar la fuerza y el ingenio de la Unidad. Aquí es donde comienza la historia de la Tierra.




LA HISTORIA DEL ORIGEN DE LA TIERRA

En algún momento, el Padre Dios preguntó a la Madre Dios cómo sería si el pensamiento estuviera separado de la emoción, y el sonido estuviera separado de la luz.

¿Qué pasaría con el Amor Divino si estuviera separado de la Creación? ¿Se olvidarían de la Unidad las Almas dentro de las estrellas, los planetas y sus habitantes? ¿Olvidarían de dónde vienen?

¿Qué tan poderoso es el Amor Divino, y sería lo suficientemente fuerte para volver a unir todas las partículas de Dios?

La Madre Dios, el Padre Dios, el Amor Divino y la Creación decidieron responder a estas preguntas realizando un experimento llamado “el momento de la separación de la Unidad”.

En lo profundo del corazón de Dios, del Sol Central y Alma Central, Dios sabía que este experimento sería para el beneficio mayor de todas las partículas de energía.

¿Por qué?

La Madre Dios (la Emoción Divina) sabía que el experimento forzaría al Amor Divino a extenderse desde la seguridad del centro y crear nuevos poderes del Alma Central, los poderes de la compasión, la esperanza, la fe y la confianza.

Juntas, estas fuerzas de amor devuelven la energía de Dios a la verdad, la verdad de que la Unidad es infinitamente amorosa y poderosa. La Unidad es todo lo que hay y todo lo que necesita ser.




LA ILUSIÓN DEL TIEMPO

Toda la energía de Dios existe en un momento, ya que no puede ser creada ni destruida. La energía de Dios existe en un momento, sin tener pasado ni futuro, siendo todo lo que hay y todo lo que habrá.

El arcángel Lucifer Miguel llevó a cabo la voluntad de Dios y creó la ilusión del tiempo. El tiempo es un pensamiento sin emoción y sin amor; es el catalizador de la invención de la separación. El tiempo creó la ilusión de haber dos momentos, un antes y un después.

Madre y Padre Dios tomaron un respiro en el antes y el después y las partículas de la energía de Dios parecieron moverse en línea recta con un antes y un después. La ilusión dio a las partículas una amnesia temporal para que creyeran que ya no se movían en espiral. Creían que estaban desconectadas del centro. Durante este momento de amnesia, el Padre Dios (Pensamiento Divino) y la Madre Dios (Emoción Divina) crearon la ilusión de un momento de separación entre ellos y así, por un momento, el sonido pareció estar separado de la luz, y el pensamiento de la emoción.

Una ventana de tiempo, que duró solo un respiro de Dios, fue todo lo que Lucifer Miguel necesitó para crear el sol Horus, el sol de su sistema solar. Y de Horus, la Tierra y sus planetas hermanos y hermanas nacieron. Horus, la Tierra y sus planetas hermanos y hermanas se crearon en un momento en el que la ilusión de la separación del Centro de Dios parecía ser la realidad.

Después de este respiro, la ventana del tiempo se cerró, y todas las partículas de la energía de Dios, el sonido y la luz volvieron a ser conscientes de que se movían en una espiral, y todas las Almas supieron que estaban conectadas al Sol Central.




LA DIVISIÓN

Lucifer Miguel diseñó la Tierra como un aula donde las Almas pudieran venir y crear una realidad falsa, una realidad que experimentara plenamente la ilusión de la separación de Dios y de unos con otros. La Tierra debía ser la biblioteca de todo el Universo y almacenar todo el aprendizaje sobre la Creación y la gran dualidad entre la Unidad y la separación.

El sol, Horus, y los otros planetas y lunas debían proteger a la Tierra y ayudarla, y así se inventó la ciencia de la astrología. Varios otros sistemas estelares, así como los hermanos y hermanas de la Tierra, fueron diseñados como campos de entrenamiento para las partículas de la energía de Dios que deseaban participar en el proceso de aprendizaje llamado dualidad.

Durante este instante, un simple respiro para Dios, se estableció la gran historia de la ilusión. Y en la Tierra, el arcángel Lucifer Miguel, pareció dividir en dos los reinos angelicales.

Lucifer llevó a cabo la voluntad de Dios y envió el pensamiento ilusorio: “La separación de Dios es real”, y de la separación nació el miedo. Miguel llevó a cabo la voluntad de Dios y al ego humano se le dio el poder de tener pensamientos que no contribuían al beneficio mayor o la felicidad máxima.




EL MIEDO

Ni Lucifer, ni Miguel, ni ninguno de los otros reinos de Arcángeles sabían que, como el miedo se originaba en la ilusión, tenía la fantástica capacidad de reproducirse rápidamente. En poco tiempo, el miedo lanzaba un hechizo de olvido y ponía los cerebros humanos a dormir. Los humanos empezaron a olvidar la verdad, la verdad de que la Unidad es amor y el amor es todo lo que hay.

En el principio de los tiempos en la Tierra el concepto de miedo se extendió lentamente porque las partículas de la energía de Dios que componen el cerebro humano recordaron la Unidad. Con el paso del tiempo, las partículas empezaron a olvidar que estaban conectadas al Sol Central; empezaron a creer en la separación y el Maestro Miedo las animó a olvidar y a crear más miedo.

A medida que el miedo se multiplicaba, la humanidad comenzó a sentir miedo de la humanidad, de la vida misma y de Dios. La mente humana llegó a dividirse en la mente del ego —la mente que cree en el miedo— y la mente creativa —la mente que recuerda a Dios—. Para muchos humanos, la mente del ego tomó el control. Así, comenzaron a olvidar que son los creadores de su realidad y, así, se enredaron más y más en la ilusión de que la separación de Dios es real y que vivir la vida es algo que hay que temer.




EL FIN DEL EXPERIMENTO

A medida que las mentes creativas de los hijos de la Tierra comenzaron a silenciarse, también lo hicieron sus capacidades para comunicarse con otras partículas de Dios existentes en la Tierra y en otros planetas. Empezaron a creer en el abandono definitivo por parte de Dios y perdieron la conciencia de su inmortalidad. Cuando ya no pudieron comunicarse a través de la Unidad, el reino del Cielo desapareció y se convirtió en un lugar separado para las Almas sin mente y sin cuerpo, un lugar al que solo se puede llegar a través de la muerte.

Algunos miembros de la raza humana aprendieron a silenciar la mente del ego y a volverse inmunes a los pensamientos temerosos. Algunas de estas mismas personas utilizaron su recuerdo para tomar el control sobre otros, dándoles el falso mensaje de que eran ellos capaces de algo que otros no eran. Poblaciones enteras de personas entregaron sus mentes y cuerpos a mandatarios que les amenazaban con la muerte o el castigo. Renunciaron al poder de saber que vienen de la Unidad y son responsables de crear su realidad en la Tierra.

Muchos seres de Amor Divino vinieron a la Tierra para enseñar a la humanidad la verdad de nuevo y, aun así, el miedo adormeció al cerebro humano. Cada vez que las ilusiones del miedo hacían que un ser humano dañara a otro, toda la Tierra se sentía abandonada y sola.

Los sentimientos de desesperación de la Tierra llegaron instantáneamente a lo más profundo del corazón de Dios. Madre y Padre Dios, en unidad con el Amor Divino y la Creación, decidieron inmediatamente poner fin al experimento. Dios llamó a los Doce Arcángeles para que intercedieran y fue así que comenzó la intervención divina de los Ángeles en la vida cotidiana de los seres humanos.




LA LEY DEL UNO

Lucifer había visto cómo su trabajo traía una rápida destrucción a la preciosa biblioteca de la Unidad, por eso llamó a su otra mitad, Miguel, para establecer la ley del uno en la Tierra. Esta ley de Madre y Padre Dios, el Amor Divino y la Creación permite a los humanos manifestar solo aquellas experiencias que son para el beneficio mayor y aprendizaje de todos los involucrados. Los humanos todavía pueden tener pensamientos temerosos, pero se impide que estos destruyan la Tierra. Aunque parezca que tienen un gran poder, la verdad es que el miedo es una ilusión y no se permite que el miedo destruya la Gran Escuela de la Dualidad.

El conocimiento de la ley del uno siempre ha vivido en la mente creativa de cada ser humano y ahora es el momento de que recuerdes esta ley y devuelvas a tu cerebro la comprensión de la Unidad. Ahora es el momento en el tiempo de la Tierra para que el Cielo y la Tierra se reúnan y experimenten solo aquello que sea para alcanzar la felicidad máxima y el beneficio de todos.




LA ESPIRAL DEL SONIDO Y LA LUZ

Cuando Lucifer y Miguel se separaron por primera vez, a Miguel se le dio la tarea de proteger la verdad. Lo hizo creando una puerta en la mente creativa que siempre estaba abierta, una puerta que conectaba la mente creativa con la energía divina de tu Alma, y a tu Alma con el Alma Central. Los Ángeles llaman a esta puerta tu SobreAlma o cuerpo de sonido y luz. La clave para encontrar la puerta es el amor, recordando amar cada partícula de tu yo mental, emocional, físico y espiritual incondicionalmente.

Miguel nos trae la verdad de que cada partícula de energía en tu cerebro está conectada a cada partícula en cada cerebro humano que ha vivido, está viviendo o vivirá. Cuando te amas a ti mismo y abres la puerta a tu mente creativa, ayudas a la apertura de todas las mentes creativas y de todas las Almas. Cuando la puerta se abra, la frontera entre el Cielo y la Tierra se disolverá, y la humanidad será libre para disfrutar de la gran biblioteca y ser conscientemente una con Dios.

Lucifer y Miguel están ahora reunidos en tu planeta y, junto con todos los Arcángeles del Alma Central, están aquí para enseñarte cómo transformar la ilusión del miedo y la separación de vuelta al amor y la Unidad.

Es la voluntad de Dios que la humanidad recuerde que Dios es una magnífica espiral de sonido y luz, una sinfonía que toca música alegre y tú eres un instrumento muy importante en la orquesta.

Los Arcángeles del Sol Central te invitan a experimentar su guía para crear milagros y regresar a nuestro hogar, el Cielo. Te damos herramientas en abundancia para que tu viaje sea cómodo y sin esfuerzo.


[image: image] Hogar

El Arcángel de la luz más Pura y la Voluntad Divina te pide que respires profunda y lentamente. Imagina que todo tu cuerpo está saturado de luz blanca brillante. Cambia el color a luz azul zafiro. Comienza a alternar entre el blanco y el azul hasta que te sientas despejado y en paz. Ahora, permite que la luz blanca y la luz zafiro se mezclen hasta que seas del color del cielo, una luz azul claro.

Permite que tu cuerpo físico se disuelva completamente en la luz hasta que seas partículas de energía. Afirma: 
“Estoy en mi hogar". Repite la palabra “hogar” hasta que experimentes la euforia de la Unidad.
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